
Valoración crítica de Cien años de soledad, de 
Gabriel García Márquez

[Aspectos externos] Cien años de soledad (1967) es la novela más famosa de su autor, el 
colombiano Gabriel García Márquez (premio Nobel 1982), quien recoge en ella personajes y 
ambientes ya utilizados en cuentos y novelas cortas anteriores, todos ellos en torno al universo 
imaginario de Macondo. Se considera el máximo exponente del realismo mágico, tendencia 
literaria que surgió en Hispanoamérica entre 1940 y 1950, consistente en combinar el realismo 
con elementos fantásticos o imaginarios propios de la realidad americana.

[Argumento y estructura] El contenido de Cien años de soledad es complejo. Narra la historia 
de  una  saga  familiar,  los  Buendía,  fundadora  de  la  aldea  de  Macondo,  que  acabará 
constituyéndose en un microcosmos de la historia del Caribe, de Iberoamérica e incluso, por 
extensión, de la Humanidad en general. Asistimos, pues, a la génesis y el apocalipsis de ese 
lugar (con claras referencias bíblicas), y a los avatares de sus habitantes, marcados por una 
serie de motivos argumentales: la soledad, el incesto, la guerra, las lluvias interminables, la 
llegada  de  la  compañía  bananera…  Se  mezclan,  pues,  elementos  históricos  y  míticos  o 
mágicos (alquimia, profecías, monstruos, la peste del insomnio) que podrían estructurarse en 
tres partes (la estructura externa se divide en veinte capítulos o secuencias sin numerar): la 
primera parte,  con rasgos míticos,  presenta la fundación y establecimiento de Macondo; la 
segunda, la larga etapa de las guerras civiles y el protagonismo del coronel Aureliano Buendía; 
y la tercera, la decadencia de Macondo a partir del establecimiento de la compañía bananera. 
En todo caso, el relato no sigue un orden lineal.

[Personajes] Constituyen una galería rica y compleja. Destacan, como iniciadores de la saga, 
José Arcadio Buendía y Úrsula Iguarán, matrimonio y parientes lejanos. El coronel Aureliano 
Buendía, segundo de sus hijos, protagoniza las guerras civiles. También es importante el gitano 
Melquíades, mago y depositario finalmente de la historia de Macondo. El autor gusta de reiterar 
los  mismos  nombres,  con  ligeras  variantes,  en  numerosos  personajes,  lo  que  realza  la 
impresión de endogamia y refleja una costumbre del Caribe. Es significativo que los Aurelianos 
tengan  hijos  y  prolonguen  la  estirpe,  mientras  que  los  José  Arcadios,  no:  Mientras  los 
Aurelianos  eran  retraídos,  pero  de  mentalidad  lúcida,  los  José  Arcadio  eran  impulsivos  y 
emprendedores,  pero  estaban  marcados  por  un  sino  trágico,  se  dice  textualmente.  Con 
frecuencia los personajes, especialmente los femeninos, muestran cualidades o características 
en grado extremo: la fortaleza de Úrsula, el sacrificio de Santa Sofía de la Piedad o la fuerza 
del segundo José Arcadio Buendía.

[Espacio y tiempo] La cifra de cien años no es exacta: la referencia principal es el tiempo de 
vida de la matriarca, Úrsula Iguarán. En todo caso, como decíamos, el tiempo interno va desde 
los orígenes hasta el último Aureliano. El tiempo histórico o externo es más difícil de precisar: 
por ejemplo, las alusiones al «sabio catalán» exiliado en Macondo tras la guerra civil española 
parece fijar el final de la historia, como mínimo, hacia mediados del siglo XX, lo que situaría el 
comienzo de la acción hacia mediados del XIX. En todo caso, lo importante es que algunos 
hechos narrados en la novela son representativos de acontecimientos históricos y sociales que 
han  afectado  a  Latinoamérica,  como  las  guerras  civiles  y  la  colonización  económica 
norteamericana, vista negativamente a través del coronel Aureliano Buendía.

En cuanto al espacio, no se nombra ningún país concreto. Macondo, aldea imaginaria pero 
inspirada en el pueblo natal de García Márquez, es el epicentro absoluto de la acción. En un 
principio es un lugar virginal, incontaminado por la civilización. En ese ámbito rural, no cabe 
hablar  de clases sociales hasta que llega la compañía bananera y el  pueblo entra en una 
dinámica más moderna: sindicatos, huelgas, represiones…

[Punto de vista narrativo]  En principio la novela parece narrada por  un narrador  externo 
omnisciente que, al conocer todo lo que afecta a sus personajes, se mueve como quiere a 
través de su material narrativo. Al final, sin embargo, sabremos que es Melquíades quien ha 
recogido el relato en sus pergaminos, por lo que tenemos que hablar de un narrador interno-
personaje  (no  protagonista),  lo  que  refuerza  la  ilusión  de  verosimilitud  y  contribuye  a  la 
confusión entre realidad y fantasía que caracteriza a toda la novela.



[Lenguaje]  Aunque, lógicamente, predomina la narración (como «cuento de cuentos» se ha 
definido esta novela),  no faltan los pasajes descriptivos. El diálogo es escaso, tal  vez para 
salvaguardar  la  primacía  del  narrador  sobre  su  material  narrativo.  El  lenguaje  presenta 
abundante adjetivación y una marcada presencia de la  función poética.  Es particularmente 
frecuente el uso de recursos de intensificación como la hipérbole, por la tendencia general a la 
desmesura propia del realismo mágico, que da lugar también a un a cierta presencia de un 
humor cómplice con el lector a la manera cervantina. La sintaxis tiende a la complejidad y el 
léxico es rico y variado.

[Conclusión valorativa] Cien años de soledad es una obra muy compleja y ambiciosa. Por su 
contenido, la historia de los Buendía y de Macondo le sirve al autor para ofrecer una visión 
general,  en clave poética o literaria,  del mundo hispanoamericano y del mundo en general, 
gracias a sus elementos míticos o simbólicos. Con la hipérbole como recurso muy frecuente y 
con  un  tono  humorístico  —  que  no  rehúye  lo  trágico  cuando  es  necesario— el  autor  ha 
conseguido un lenguaje muy innovador,  pero al mismo tiempo sorprendentemente clásico y 
accesible al lector medio. Su equilibrio entre realidad y fantasía, su facilidad para engarzar 
historias y personajes fascinantes, la han convertido en un clásico moderno y en una de las 
más grandes novelas del siglo XX.


